
Mvseo de la Semana Santa 


Consejo 


rno 


¿Estará Loco? 


(Rí Diario de 
Doña finita 


Memorias deC Curador 
deCMuseo 


Cuaresgrama 


Historias de 
Caííes y divertidas 

























íEditorial 


Jorge Mario Valenzuela Díaz 


Año 12 «No. 17 

Es una publicación del Consejo Pro- 
Tradiciones Cuaresmales 
8 ave. 4-52, Zona 1 
Guatemala , Guatemala 01001 
Tel. 2232-8006 
e-mail: 

museodelasemanasanta@gmail.com 


“El ciclo navideño, transportando en espirales de resina 
aromática e impregnando del perfume de la manzanilla, culmina 
con la “presentación del Niño en el templo concluido el tradicional 
proceso, el despertar de los cartabones es inminente ante las 
caricias de pétalos de flor de jacaranda, que en cascadas de colores, 
hasta de morado tiñen las casullas de los oficiantes en las ceremonias 
cuaresmales”. 
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El texto tomado del folleto “ Y despertaron los cartabones” 
de Don Carlos Díaz del Cid el cual fue repartido a los devotos 
cargadores de la Consagrada Imagen del Jesús Mercedario en la 
cada vez más lejana cuaresma del año 1990, cae como anillo al 
dedo a la llegada tempranera de la cuaresma del 2005, ya que tan 
solo una semana después de finalizar el ciclo navideño, estará ter¬ 
minando la espera de un año para los miles de cucuruchos que 
vivimos la Semana Mayor en todo su esplendor. Aún se puede 
escuchar por las noches los cohetes y bombas que algún niño 
guardó después del año nuevo, los pinos todavía están de pie y 
ostentan bombas y luces de colores; hay cajas y papel de regalo 
con diseños navideños en la casa; el niño Dios escucha atentamente 
el canto de a la ro ro niño sentado en su pequeña silla, cual trono 
imperial, presidiendo desde ahí una pequeña ciudad con aserrín, 
musgo, casitas de cartón y figuras de barro, en el nacimiento que 
días antes se fabricó con ilusión y alegría; y sin embargo, está a 
punto de conmemorarse el supremo sacrificio de la redención. Es 
por eso que sin mayor preámbulo entre una celebración y otra, 
hay que preparar las túnicas con sus accesorios respectivos, tales 
como paletinas, cinturones, capirotes y cascos, ya que inmediata¬ 
mente después de la imposición de la ceniza en su simbólico miér¬ 
coles, inician los cortejos procesionales que comienzan con la 
procesión del primer jueves de cuaresma antes del Silencio, y 
continúan domingo a domingo hasta llegar a la Semana Santa. En 
fin, es el momento de cambiar los nacimientos por huertos olorosos 
a las frutas de la época, de escuchar lo más selecto del pentagrama 
fúnebre, de acudir a las velaciones, de comprar nuestros turnos, 
de visitar el museo, de afinar el paladar para degustar las viandas 
propias de la época, como las empanadas, el fresco de súchiles, 
el bacalao y demás manjares que permiten junto al radiante sol, a 
las moradas jacarandas y al ¡nfaltable olor a corozo crear un 
ambiente místico que revive el drama del Gólgota y que le da una 
identidad propia al cucurucho que como usted espera ansiosamente 
la llegada de la época de mayor recogimiento espiritual. 
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Zitro Odeveq 


Como va de rápido ^EÍS idfo 


Tan solo hace diez años que regresé de 
Europa y antes de venir sentía una gran nostalgia 
por mi país, especialmente por aquellas tradi¬ 
ciones que tanto arraigo tienen en mi persona y 
en muchos guatemaltecos, era la Cuaresma y 
la Semana Santa la que en su mayor parte me 
hacían retornar a este bello terruño. 

Toda esa reseña que hago tiene su obje¬ 
tivo, el día que regresé sentí una felicidad muy 
grande, desde que el avión empezó a sobrevo¬ 
lar el aereopuerto La Aurora, me imaginaba 
haciendo colas, visitando huertos, caminando en 
filas y no digamos cargando a Jesús de la Merced 
allá por el Callejón del Fino. 

Sí, bien es cierto todavía era el siglo 20 
y en el siglo 21 ni pensar, este llegó con gran 
notoriedad y felicidad, que lejos se miraba, pero 
bien ya lleva casi el lustro para no entrar en polé¬ 
mica, con todos aquellos matemáticos, físicos y 
estudiososo de ciencias exactas, que de exactas 
no tienen nada. 

Era 1995, cuando volví a sentir la felicidad 
de disfrutar la espera de una cuaresma y semana 
santa, me recuerdo que la procesión del Silencio 
la esperé con mucha emoción, la caminé como 
unas 10 cuadras y bien no digamos las velacio¬ 
nes, retomé mis tradiciones de viajar a la Antigua 
cada Domingo, sino antes de ir a ver las colas 
de primer domingo, volví a ver a Radio viejo, 
Chicle, Mito y a Chiltepe, todo personaje directo 
de esta época tan alegre, en mis viajes al campo 
no paraba de pensar en lo que se sobrevenía y 
ver aquellas palmeras cargadas de corozo y el 
olor que estas despedían. 

Fue pasando el tiempo, me enamoré de 
quién hoy es mi esposa y gracias a Dios le 
gustaban esas tradiciones, bien le tenían que 
gustar, lo sabía ya que su familia gusta de estas 


actividades, y así con el tiempo vino mi hija a 
quién le encantan las procesiones, carga en las 
que puede y disfruta de un ambiente familiar, 
pensando cuando pasará Jesús de Candelaria 
y el Señor Sepultado de Santo Domingo por la 
casa, no pierde detalle de las alfombras y de 
todo lo que tenga que ver con estas costumbres. 

Veo la Foto de mis amigos, gracias a Dios 
todos con vida y tomarnos la foto de ley en San 
Bartolo, es aquel grupo que nació en una casa 
de la zona 10 y piensa en el mantenimiento de 
estas tradiciones, grupo la cual fundamos, a 
veces en penas pero todo finalmente lo conse¬ 
guimos, a veces nos preguntamos como le hici¬ 
mos, pero atrás está el Nazareno Mercedario o 
el de Candelaria, bien en todo ese tiempo se ha 
hecho mucho y falta mucho por hacer para que 
nuestras tradiciones no mueran o bien queden 
bien cimentadas para que no sean removidas 
por otras foráneas que nada tienen que ver con 
lo nuestro. 

Que en este siglo se siga con la tradición, 
la procesión y todo aquello que tiene sabor a lo 
nuestro. 

Que la procesión de Jesús de la Merced 
siga saliendo en abril del 2090, nosotros seguro 
que ya no estaremos, pero quedaremos en el 
recuerdo de que el siglo se va rapidito. 





















Edwin Roberto Sosa 


La Cuaresma que Lo L’iví 


No recuerdo exactamen¬ 
te qué edad tendría cuando mí 
tía Rome (qepd), me llevó por 
vez primera a la procesión in¬ 
fantil de la Iglesia de La Reco¬ 
lección; difícilmente pasaría los 
cuatro. 


Los recuerdos me vie¬ 
nen a raíz de una foto que con¬ 
servo de ese día. Lo que aún 
queda en mi memoria fue que 
no tenía un turno ni una túnica 
de cucurucho y que fue tía Ro¬ 
me quien me “coló” en aquella 
pequeña anda de Jesús con el 
Cirineo, yo estaba feliz de ha¬ 
berme “iniciado” como carga¬ 
dor. Aquella primera experiencia 
me llenó de emoción y de 
alegría. 

Estimo que un año más tarde pedí a mis 
padres que quería cargar en las procesiones y 
fue así como inicié mi trayectoria como cucurucho 
del Niño de la Demanda. 

Pero como cargar no me había sido sufi¬ 
ciente, con unos primos ideamos (según nosotros, 
porque con el tiempo me di cuenta que no habí¬ 
amos sido los únicos) “jugar” de procesiones que 
muchas veces, con nuestros escasos recursos 
materiales y falta de ideas, imitábamos a las 
grandes procesiones que no me perdía. 

Soldaditos plásticos, flores del jardín, 
papel, tela, cartón y plasticina eran los materiales 
con los cuales elaborábamos la decoración de 
nuestras andas hechas de una mesita, unas silli- 
tas y un pedestal. 


Ah, tampoco teníamos imá¬ 
genes y recurríamos a los turnos 
que nos daba mi tía o Mingo, nues¬ 
tro buen tío abuelo que dicho sea 
de paso, debo hacer un honor a 
su memoria, pues llevó en hombros 
por más de cincuenta años a los 
nazarenos de La Merced y Cande¬ 
laria y nunca tuvo un reconoci¬ 
miento, ya que su devoción era 
real y auténtica, fuera de protoco¬ 
los. 

Volviendo a mis remem¬ 
branzas de niñez, habíamos apren¬ 
dido a tararear algunas marchas 
fúnebres que eran interpretadas 
por nuestra particular banda que 
acompañaba a nuestras proce¬ 
siones que recorrían corredores y 
patios de aquella casa de la calle de las Tunches, 
hoy tercera calle final zona uno. 

Nuestras procesiones eran de Jesús Naza¬ 
reno y también del Sepultado, naturalmente 
acompañadas de la Dolorosa, San Juan y María 
Magdalena, sin faltar los Pasos en la del Santo 
Entierro, donde ya echábamos mano a cuanta 
caja teníamos al alcance y que hacían las veces 
de andas. 

Recuerdo que una vez buscando en una 
caja de objetos olvidados, apareció un crucifijo 
(sin cruz) del cual inmediatamente me apoderé 
y que utilizamos como Cristo Yacente, eso sí 
efectuábamos nuestra particular crucifixión y 
descendimiento. 

Para mi primera comunión recibí como 
regalo una pequeña imagen de Ntra. Señora de 
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la Medalla Milagrosa, la cual se convertía en 
Cuaresma en Dolorosa. Lastimosamente nunca 
pudimos tener un Nazareno en 
bulto para poderlo procesionar, 
qué feliz o qué felices hubiéramos 
sido. 

Tía Rome era una devota 
cargadora y yo la acompañaba 
caminando junto a ella bajo las 
andas al hacer su turno, que 
siempre era una comisión de ho¬ 
nor de entrada en Capuchinas 
(cuando salía el Domingo de 
Pasión), San José y La Parroquia 
Vieja. Su devoción y su entu¬ 
siasmo me los fue transmitiendo 
conforme iba creciendo y lógico 
ya no podía participar como car¬ 
gador en las procesiones infan¬ 
tiles, por lo que inicié mi andadura 
como Sanjuanero. 

Creo que como la mayoría de cargadores 
o cucuruchos, fue un Domingo de Ramos donde 
por vez primera cargué a San Juan, junto con un 
primo, no sé cuantas veces y para nosotros era 
como ser menos niños 
porque ya participábamos 
en procesiones de adultos. 

Volvíamos a casa muy 
cansados, pero felices de 
ser Sanjuaneros. 

Al año siguiente 
conseguí un turno de San 
Juan en la Iglesia de La 
Merced. Para mi gozo, era 
la comisión de entrada y 
triste fue para mí que ese 
año la procesión entró 
unos minutos antes y al llegar a querer tomar mi 
turno, el cortejo procesional ya estaba dentro de 
la iglesia. No recuerdo haber llorado pero sí, me 
entristeció mucho haber perdido aquella oportu¬ 
nidad. 




Y de Sanjuanero, pasé casi inadvertida¬ 
mente a cucurucho involuntario. Un año mi tío 
abuelo Mingo, enfermó y no tuvo 
fuerzas para llevar en hombros 
a los Nazarenos de su devoción. 
Como por un milagro yo había 
alcanzado su estatura y pude lucir 
(solo ese año) su túnica morada, 
birrete, capirote y guantes. No 
sabíamos que aquella Semana 
■ Santa sería la última vez que un 
turno en La Merced y otro en 
Candelaria estarían a nombre del 
Sr. Domingo Méndez (qepd) 
quien me acompañó a su turno 
en Candelaria y creo recordar 
lloró de emoción y de tristeza, 
casualmente el turno finalizaba 
en la 3 a . Calle o calle de las lun¬ 
ches sobre la 14 Avenida o Ave- 
nida Central como antaño las 
llamaban. 

Este recordatorio es como homenaje a mi 
querida tía Rome quien, amén de inculcarme 
otras devociones, también me enseñó a conocer 
una de las tradiciones más hermosas que vivimos 

los guatemaltecos, (lasti- 
momosamente muchos no 
se dan cuenta de ello), la 
Cuaresma y Semana San¬ 
ta. Olvidé mencionar la 
marcha más significativa 
en mi vida (de hecho sigue 
siéndola a tal punto que 
me lleva a las lágrimas), 
pues sin saber cual era su 
nombre, desde pequeño la 
tuve en mi memoria, gra¬ 
cias también a Tía Rome 
quien un Domingo de Ra¬ 
mos al escuchar la transmisión radial de la salida 
de Jesús Nazareno y de Nuestra Señora de los 
Dolores del templo Josefino me dijo: “Esa marcha 
se llama Mater Dolorosa de doña Julia Qui- 
ñónez”... 
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Historias de Cades y Avenidas 


Juan de Ibarra 



Quiere ver realmente el esfuerzo de los 
cucuruchos? Nada como presenciar el paso de 
la procesión en las subidas. La Calle del Colegio, 
vía procesional por excelencia, es un buen ejem¬ 
plo de ello y qué más si como suele suceder, 
son “Los Pasos” los que acompasan el turno. 
Hay cortejos que inician el ascenso al filo del 
caluroso medio día, comenzando desde la Calle 
Real. Otros lo hacen subiendo la Calle del Man¬ 
chón, cruzando al norte para buscarla. Salvo 
contadas ex¬ 
cepciones li¬ 
mitadas a un 
par de días, 
por la Calle del 
Colegio pasa 
la mayoría de 
procesiones. 

¿Vistas 
espectacula¬ 
res? Vaya a la 
avenida bauti¬ 
zada con el 
nombre del 
compañero de 
viaje de José 
Milla, sitúese 
en las partes 
altas y vea 
desde ahí “cuando pasa el Nazareno” como dice 
el poema. Y no se pierda ver a Jesús, Nazareno 
o Sepultado, con el follaje de fondo y la luna 
iluminando el paso, en el extremo norte de la 
Calle del Sagrario, cerca de donde la reina que 
empeñó sus joyas lo ve pasar cada año, ¡el 
marco perfecto para una foto! 

¿Alfombras? Pues vaya a la Avenida de 
los Arboles y en las postrimerías de la Semana 


Santa, a las Calles de la Amargura y de la Espe¬ 
ranza o de la Pileta. Lo tempranero de la hora 
hace que la vivencia sea increíble: se conjugan 
el olor a tierra mojada, pino, aserrín y el incienso 
que bota de pequeños recipientes de barro que 
algunas veces forman parte de la propia decora¬ 
ción de la alfombra. Y si agudiza el oído, quizás 
hasta pueda escuchar la fanfarrea de Ben Hur 
que anuncia el paso del cortejo. ¡Ah! y el tañir 
de una pequeña campana que todos los años 

se coloca en el 
portón de una 
casa particular, 
ya bien al norte 
de la Avenida de 
los Arboles. 

¿Pasos tradi¬ 
cionales? Claro, 
los que nunca 
pueden faltar en 
el itinerario de 
ciertos cortejos: 
el Callejón del 
Judío el día de 
las palmas; la 
Calle de las Con¬ 
gregaciones al 
día siguiente; la 
Calle del Sol con 
lluvia de retazos incluida allende donde escribía 
David Vela; la Calle de la Pileta, dando paso al 
Nazareno que otrora empeñaban cuando se 
dirige a la segunda zona de la ciudad; la Avenida 
Central, la noche de las visitas, sin duda, el más 
apoteósico de los recibimientos a un Nazareno 
que regresa fatigado a su barrio; caluroso medio 
día del Viernes Santo en la Calle de la 
Concepción, donde Jesús pasa sudando, según 
la tradición; un entierro subiendo la Calle 
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de la Constancia, otro por las 
Cinco Calles, casi al inicio de 
la tarde y uno más por la Calle 
de Mercaderes, llegando al 
Parque antes de la hora de las 
ánimas. Paso tradicional en la 
Calle del Manchén y Callejón 
de la Soledad, donde blancos 
niños y jóvenes reciben a Jesús 
y a la Virgen con todos los 
honores, todos los días. Y por 
supuesto, la Calle de la Floresta, 
de Sábado a Sábado 
engalanada con alfombras y 
crespones. 


¿Hechos heroicos, curio¬ 
sos y hasta sobrenaturales? 

¿Quiere aventurarse? Pues 
vaya en las postrimerías del 
Viernes Grande al Callejón de 
la Cruz, por donde estaban los establos de 
Schumann, quien quita y oiga la banda pero no 
vea la procesión. O quizás pre-fiera ir quince días 
antes a la antigua capital, por allá por La Vueltona 
y el Callejón del Burrito, 


¡seguro le aparece la que como llora!!. Heroísmo 
de los romanos cubriendo con su cuerpo a Jesús 
para que las llamas no lo alcancen, en la Calle 
del Teatro. 



Ah!! Se me olvidaba: las 
campanas callan, se ha iniciado 
el triduo. “Traca Traca” como 
dice Juan Pablo, solamente 
suena la matraca. Quiere oirla? 
Vaya a la Calle de Carrera, no 
hay pierde, la tienen en la 
puerta. Y por la noche, regrese 
a ver a Jesús Preso. 

Y Usted: ¿conoce estas 
calles? 
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Los Cruzados Leí Santo Sepulcro 


Mario Valenzuela Díaz 


Para quienes somos cucuruchos de cora¬ 
zón, es un verdadero gusto ver 
como los Cruzados de la reco 
llegan a cincuenta años de vida 
como hermandad, pues en ese 
tiempo han logrado hacer que 
la procesión de los descami¬ 
sados como les llamó despecti¬ 
vamente cierto polémico arzo¬ 
bispo guatemalteco, sea un 
valuarte de la Semana Santa, 
siendo hoy en día sus cortejos 
una muestra del arte y la fe 
conjugados con el misticismo 
y la espiritualidad que nos hacen 
únicos en el mundo. Hace ya 
cincuenta años que el recor¬ 
dado Fray Miguel Murcia fundó 
una asociación dedicada de 
lleno a la veneración de Jesús 
del Consuelo y Señor de la 
Penitencia, habiendo compues¬ 
to igualmente sendas marchas 
fúnebres para cada imagen, sin olvidar a la madre 
del Nazareno en sus advocaciones de Dolores 


y de la Soledad. No cabe duda que hoy en día 
los cruzados son la asociación 
mejor organizada y que debido 
a la diversidad de actividades 
que realizan, tales como con¬ 
ciertos, procesiones infantiles, 
cortejos de Semana Santa y 
otras, constituyen un pilar funda¬ 
mental de las tradiciones cua¬ 
resmales de Guatemala, lo que 
aunado al fortalecimiento de la 
fe que logran con sus muestras 
artísticas y religiosas en el 
exterior de su templo, hacen 
que el cucurucho se sienta sa¬ 
tisfecho por su labor realizada 
con el transcurrir del tiempo. 
Por lo anterior esperamos que 
cuando el sol brille como nunca, 
cuando el corozo inunde el 
ambiente, cuando las marchas 
suenen en las calles, cuando 
las alfombras tapicen la primera avenida y suene 
“Sudor de Sangre”, puedan decir orgullosamente: 
Misión Cumplida. 



¿Estará Loco? 

w - - - — — -Jorge Mario Valenzuela Díaz 


El termino loco utilizado en el contexto de 
este artículo, hace referencia a una persona que 
realiza ciertas actividades que para la mayoría 
pueden parecer fuera de la razón por lo difícil de 
¡levarlas a cabo. Puedo asegurar que mi persona 
ha sido sometida a tal interrogante y déjeme 
explicarle por que: 

• Durante las celebraciones de Navidad y Año 
Nuevo intercalo un disco de villancicos con 
uno de Marchas Fúnebres. 


• Después de pasada la Semana Santa no 
permito que laven mis túnicas y las envuelvo 
en una bolsa plástica que me permita aspirar 
el olor a incienso allá por agosto o septiembre. 

• Guardo una colección de turnos, afiches, 
programas de marchas, revistas y volantes 
que se refieren a la Semana Santa, colección 
que por tener mas de veinte años ya es 
bastante voluminosa. 
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• Camino hasta 
dieciocho ho¬ 
ras acompa¬ 
ñando los cor¬ 
tejos procesio¬ 
nales (déjeme 
decirle que 
tengo deficien¬ 
cias en ambas 
rodillas, pero 
no importa). 

• Me gusta que 
durante las pro¬ 
cesiones el sol 
caliente lo mas 
posible y que 
en las noches 

el frío sea intenso. 

• Me alegra cuando los cortejos se retrasan en 
la calle por algún motivo y entran después 
de su horario establecido, ya que esto me 
permite admirarlas por mas tiempo. 

• Desde el miércoles de ceniza busco afanosa¬ 
mente todas las semanas corozo para poner 
en mi oficina y dentro de mi carro, para que 
el olor me acompañe toda la cuaresma, (fui 
a un taller mecánico durante una cuaresma 
y al abrirlo el mecánico exclamó ¡este carro 
huele a Semana Santa!). 

• Durante cuaresma procuró estar temprano 
en la casa para sintonizar los programas de 
radio de la época de siete a doce de la noche. 

• Los viernes santos después de la media no¬ 
che, termino mi jornada con los recoletos, 
cargando el turno de entrada del santo entie- 
no, por lo que en ese momento trato de soste¬ 
ner el anda caminando para atrás para que 
el turno no termine, (curiosamente nunca lo 
he logrado, quisiera ponerme de acuerdo con 
los otros ciento nueve cargadores para que 
lo hagamos). 

• Durante la Semana Mayor duermo un 
promedio de cuatro horas diarias únicamente. 

• Cargo todos los días de la semana empezan¬ 
do Sábado del Consuelo y termino Viernes 
Santo. 


• Quiero caminar toda la procesión de Jueves 
Santo y a la media noche cambiar la paletina 
y el cinturón blancos por los negros y acudir 
a la salida de Jesús de la Merced que empe¬ 
zará a esa hora, lo que equivale a treinta y 
un horas continuas de procesión, lo que 
aunado a la caminata de los Santos Entierros 
hace un total de Cuarenta y dos horas en 
los cortejos, (ruego a mis amigos tener un 
médico cerca). 

• El lunes de pascua empiezo a añorar la Se¬ 
mana Santa que aún no concluye. 

• Aunque la cuaresma y Semana Santa son 
mi pasión, no me gusta que empiecen ya 
que ello implica que se acabarán. 

• Si sube a mi carro, en cualquier época del 
año podrá oír marchas fúnebres, comen¬ 
zando con Jesús de San Bartolo del maestro 
Ramírez Crocker. 

• Durante el Viernes Santo por la tarde, cargo 
en La Recolección, El Calvario y Santo Do¬ 
mingo. (y quisiera ir a la antigua para cargar 
en la Escuela De Cristo, San Felipe y Cate¬ 
dral). 

• He reclutado a varios compañeros de trabajo, 
que al oír la emoción con la cual narro mis 
experiencias de cucurucho han pasado a 
formar parte de esta logia. 

Estas y otras 
muchas razones 
me han otorgado el 
calificativo antes 
mencionado, pero 
solo los demás cu¬ 
curuchos y yo sabe¬ 
mos del goce espiri¬ 
tual que obtenemos 
con nuestras infi¬ 
nitamente bellas 
tradiciones que re¬ 
memoran la pasión, 
muerte y gloriosa 
resurrección de 
nuestro señor Jesu¬ 
cristo. 





INO 



HIÑO 

El trabajador 

¡para ganar dinero! 



mím 
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Términos a (Buscar 


JíorizontaCes VerticaCes 


1. Se desprende de la madera al aserrarla. 

2. Abstinencia de toda comida. 

3. Arcángel que en el cortejo lleva las tablas de 
la ley. 

4. Jefe de una centuria romana. 

5. Personaje que ayudó a Jesús en su pasión. 

6. Conjunto de personas de acompañamiento 
religioso. 

7. Religión cristiana, conjunto de fieles cristianos. 

8. Capirote cónico. Penitentes. 

9. "...tu cuerpo ha sido llevado hacia un sepul- 

ii 

oro... 

10. Judío que eludía preceptos de la ley. Hipócrita. 

11. Entusiasmo con que se hace algo. 

12. Lugar donde Jesucristo fue crucificado. 

13. Lugar sagrado para los cristianos. 

14. Instrumento de madera usado en Semana 
Santa. 

15. Funciones de iglesia en Semana Santa. 

16. Simboliza que la imagen es consagrada. 

17. Verdugo que ejecutaba las penas a que eran 
condenados los reos. 

18. Aquel en que estuvo sepultado Jesucristo. 

19. En latin, pieza transversal de la cruz. 

20. Ciudad italina donde está el Santo Sudario. 

21. Ceremonia religiosa de solemnidad en Cua¬ 
resma. 

22. Respetar en sumo grado a alguien por su 
santidad. 

23. Se le conoce así al Jesús de las Beatas de 
Belén. 

24. Cartulina con la foto o grabado que identifica 
al cucurucho. 

25. Número de apóstoles. 

26. Número muy repetido bíblicamente. 

27. Veces que Pedro negó a Jesús. 

28. Ciudad donde nació Jesús. 


1 • Angel de la muerte con capa negra. 

2. Mueble de madera que lleva efigies. 

3. Espíritu bineventurado. (pl) 

4. Sumo sacerdote judío que condeno a Jesús. 

5. "Lugar de las cruces". 

6. Fruto de la palmera, de agradable olor. 

7. Jueves, 60 días después de la Pascua de la 
Resurrección. 

8. Símbolo del cristianismo. 

9. Uno de los "ladrones buenos". 

10. Primera de las tres virtudes teologales. 

11. "...han destrozado tu cuerpo..." 

12. Arcángel que en el cortejo lleva los clavos y 
dos escaleras. 

13. Congregación de devotos. 

14. Resina que al arder despide un buen olor. 

15. Discípulo que acompañó a Jesús hasta el 
final. 

16. Discípulo que vendió a Jesús. 

17. Jefe de tropa de los romanos. 

18. Arcángel que lleva la cruz con el INRI. 

19. Se representa con el esqueleto humano y 
una guadaña. 

20. Tormentos y muerte de Jesucristo. 

21. Transgresión voluntaria de los preceptos 
religiosos. 

22. Acto de ir ordenadamente de un lugar a otro 
religiosamente. 

23. Arcángel que lleva una túnica y los tres dados. 

24. La razón de nuestra fe cristiana. 

25. Declaración del juicio y resolución del juez. 

26. Arcángel que lleva la corona de espinas. 

27. Caja de cristales claros para tener dentro reli¬ 
quias. 

28. Procesión del sábado anterior a Ramos, Niño. 

29. Número de participantes en la última cena. 

30. Llevó el arca. 

31 . Inscripción en la Cruz. 

32. Antes de Cristo. 

33. Después de Cristo. 

Ver respuestas en Ca página 13. 















(Eí ( Diario de (Doña c línita 


Michelle Pinsker 


Doña Tinita se levanta muy temprano a 
pesar del cansancio por tanto preparativo, ya no 
puede estar más tiempo en la cama. Lo primero 
que hace es mirar por la ventana y a pesar que 
aún está oscuro sabe que el cielo será de un 
azul espléndido sin nubes, le da gracias a Dios 
por un día más y piensa 
que no hay otro cielo tan 
lindo como el de la tierra 
de la eterna primavera. 

Mientras prepara el 
café repasa mentalmente 
lo que va a ser un gran día 
el cual ha esperado por un 
año, desea no correr para 
disfrutarlo y vivirlo con toda 
devoción. Desde tempra¬ 
no se viste de luto riguroso 
y se dirige con paso pre¬ 
ciso a la iglesia para hacer 
entrega de un pañuelo 
finísimo el cual ha guarda¬ 
do especialmente para la 
Santísima Virgen. Durante 
su trayecto ve a muchas 
personas conocidas, otras 
que ve una vez al año y 
todos los años, son las ca¬ 
ras de la Cuaresma y Se¬ 
mana Santa, las caras de 
las filas y de los turnos. 

En el aire se siente el aro¬ 
ma a corozo, flores y aserrín mojado de las diver¬ 
sas alfombras que se están elaborando en el 
barrio. Antes de entrar a la iglesia siente un 
escalofrío y emociones encontradas, ansiedad, 
tristeza, alegría y nerviosismo. En la iglesia hay 
mucha actividad, se están terminando los últimos 
detalles para el solemne cortejo de Jesús Naza¬ 
reno y la Virgen Dolorosa, las andas procesio¬ 


nales son sobrias con una alegoría clara y de 
fácil interpretación. 

“Buenos días doña Tinita” le saludan cari¬ 
ñosamente varias personas. 

“Buenos días les de Dios” contesta con 
una voz dulce y suave, la que 
hace juego con su don de gente 
y nobleza. 

“Vengo a dejar éste pañue- 
lito para la Santísima Virgen” 
le dice a la encargada de la 
Hermandad quien se lo recibió 
estrechándole la mano con 
afecto. La imagen de su devo¬ 
ción ya estaba en el anda bella¬ 
mente ataviada incluyendo un 
pañuelo en la mano. 

Se despide y regresa con 
prisa a la casa, ya estaba su 
esposo don Meme y sus hijos 
de pie, adornando los balcones 
de la casa con unas cortinas 
moradas y adornos elaborados 
con corozo y flores color lila. 
En el zaguán dónde hace pocos 
días estaba un tradicional 
nacimiento, hoy entre una nube 
de incienso estaba el huerto 
con la réplica de Jesús Nazare¬ 
no, la Virgen de Dolores y un 
cuadro antiguo heredado de sus padres de La 
Piedad rodeado de floreros y candeleros; fren¬ 
te a la casa una alfombra de pino y flores. En 
la tornamesa un disco de acetato tocando un 
disco con marchas fúnebres. 

Al igual que un gran número de hogares, 
en la sala y encima de los sillones se encuentran 
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sobre los hombros de sus padres para no 
perder el mínimo detalle. 


cinturones guantes y capirotes de los varones 
de la casa, cada uno conoce sus vestiduras y 
sobre la mesita una colección de los turnos car¬ 
gados y por cargar de ese año. 


Faltan pocos minutos para que suene el 
timbre y se levanten las andas, en ése mo¬ 
mento los hombres y las mujeres se despiden 
y acuerdan un punto de encuentro, la familia 
se divide, los hombres se mezclan entre la 
multitud de cucuruchos vestidos de morado 
para empezar a formar las largas filas color 
jacaranda. Doña Tinita con sus hijas y nueras 
se acercan al anda de la Virgen, con gran 
emoción ve que el pañuelo que había llevado 
temprano se encontraba en las manos de su 
“dolorosa”, unas lágrimas corren por su mejilla, 
son lágrimas auténticas sin hipocresía llenas de 
agradecimiento y fe por haber cumplido ése año 
sus bodas de oro como devota cargadora. 


Doña Tinita se enfila a la cocina donde ha 
dejado los ingredientes y el bacalao para preparar 
mas tarde, calienta el desayuno y hace más café, 
no faltan las empanadas y el fresco de súchiles 
para apagar el intenso calor que se espera para 
las próximas horas. Todos llegan a desayunar 
rápidamente y los alegres comentarios acerca 
de marchas, adornos recorridos y anégdotas no 
se hacen esperar entre los miembros de la familia 
desde los abuelos hasta los nietos de corta edad 
que están ansiosos por imitar a sus mayores y 
escuchar a la banda interpretar las melodías 
tristes que sustituyeron las canciones de cuna 
para dormirlos cuando eran infantes. 

Ha llegado la hora para salir hacia la Igle¬ 
sia, lo primero es participar de la Santa Misa y 
posteriormente presenciar la imponente salida 
de la procesión, la ansiedad se apodera de todos 
haciendo que los pasos sean mas largos y rá¬ 
pidos. Al llegar encuentran que las bancas han 
sido colocadas en las naves laterales, ha empe¬ 
zado la organización dentro del templo, ya se 
hace difícil pasar pero poco a poco logran colo¬ 
carse en un punto estratégico. Los mas pequeños 
tiene los ojos abiertos, con asombro son cargados 


Los momen¬ 
tos especiales y es¬ 
perados pasan muy 
a prisa pero dejan 
recuerdos bellos e 
imborrables, es por 
ello que al regresar 
a casa doña Tinita 
saca su diario y em¬ 
pieza a escribir: 
“Hoy ha sido un día 
glorioso con un cielo 
impecable de un 
azul intenso y un 
calor sofocante... 
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^Memorias <£eC Curador <£e[ Museo 

1 Mariano García Cruz 


Nací el TI de junio de 1934 en Villa Nueva 
y es en 1941 cuando se acercó a mi hogar un 
señor llamado Eulogio, solicitándole a mis padres 
el permiso para que yo le sirviera de colero de 
la procesión, es decir, miembro de los escuadro¬ 
nes que llevaban una cola de unos 35 a 40 centí¬ 
metros de ancho por 2.5 de largo, grupo 
compuesto de catorce adultos e igual número 
de niños los cuales formaban vallas al lado de 
la procesión. Para evitar el sueño, a los niños 
nos compraban dulces; triste tiempo en que nos 
tocó andar descalzos el día del vía crucis, el cual 
salía a las siete de la noche y retornaba a las 
cero horas. Al año siguiente, ya no fui colero, 
dándole mi lugar a otros niños que tenían tal 
ilusión, sucediéndome algo que no se si fue 
sueño o realidad, ya que el Miércoles Santo 
cuando termino el cortejo me solté de mano de 
mi madre para ver cuando bajaran al señor del 
anda y fuera encarcelado, momento en el cual 
fue vendado de los ojos y cual sería mi sorpresa 
al ver que el señor había perdido su color y 
nacieron en sus ojos lágrimas. Esos bellos 
recuerdos de mi infancia continúan el Jueves 
Santo en el atrio del templo, lugar donde se 
vendía pedazos de algodón de los que había 
sido utilizados para ungir al señor sepultado que 
saldría en procesión el viernes santo luego del 
descendimiento. Para el Sábado de Gloria, se 
escuchaba la matraca que estaba instalada en 
el campanario de la iglesia, ya que el Santo 
Entierro ingresaba a la una de la madrugada de 
tal día; ese mismo día, se celebraba la misa y 
posteriormente ya nos permitían hacer bulla 
cuando Judas era quemado en una ceiba al 
centro del parque. En aquella época era tradición 
comer los dulces tradicionales como el nuégado, 
la salporita, la quezadilla, el pan de maíz y las 
tostaditas de harina. Aún puedo escuchar el 
sonido del tambor, la chirimilla y del redoblante 
acompañado de las matracas. 

En el año 1998 me inicié como curador 
del Museo de la Semana Santa, entregando mi 
alma y corazón, lugar en el que he vivido momen¬ 
tos agradables y tristes. De esa forma, recuerdo 
una situación que no he llegado a comprender: 
me encontraba ordenando fotografías de los 
personajes de la Semana Santa para exponerlas, 



cuando se me acerco una persona desconocida 
quien me indicó que el era la persona que se 
encontraba en una de las fotos, por lo que al 
verlo detenidamente efectivamente comprobé 
que así era, indicándole que iban a ser expuestas, 
lo que pareció agradarle; nos estrechamos las 
manos y se fue. Una semana después de lo 
sucedido, llegó un joven al museo, indicándome 
que el señor que aparecía en la fotografía 
relacionada era su tío, quien había fallecido hacía 
tiempo atrás. Otra anécdota que quisiera relatarles 
se refiere a una joven que vino al museo a hacer 
un trabajo de investigación sobre historia, a la 
cual atendí y ayude a realizar su trabajo, se fue 
y no supe mas de ella. Ese mismo año, un día 
observé a una dama que miraba por la puerta 
del museo, por lo que la invité a entrar, 
indicándome que el museo le traía muchos 
recuerdos, preguntando si yo era Don Mariano, 
a lo que respondí afirmativamente, a lo que 
replicó: mi hija me hablo mucho de usted, que 
es muy buena persona, que atiende bien a los 
visitantes. Al insistirle para que entrara al museo 
me indicó que no quería, dándome la mala noticia 
del fallecimiento de su hija, mostrándome una 
foto de ella. Y asi, transcurren los días en los 
viejos barrios de la ciudad, y en el museo cada 
día ocurren hechos de este y del otro mundo. 






















Sigo JLdmirancfote, Hermano CucurucHo 
Te Admiraré Siempre ... 

— 1 — Juan Fernando Girón S. 


Eternamente llevarás contigo este asom¬ 
bro mío, que quizás tenga algo de profano, pero 
que se salva por las grandes virtudes de su sin¬ 
ceridad... 

(Tomado del texto del Ensayo "Hermano 
Cucurucho", escrito por el señor Alfredo Balsells 
Rivera, publicado en el Imparcial el 28 de marzo 
de 1934). 

Y setenta y un años después, sigo admi¬ 
rándote hermano cucurucho, pues hay motivos 
suficientemente justificados para que mi admira¬ 
ción continúe. Hoy como ayer, esa vocación tan 
especial, tan nuestra y tan afanosa de ser cucu¬ 
rucho, y no solamente en esta época sino a lo 
largo de todo el año, destaca aún más el mérito 
que motiva mi admiración, que por lo mismo hoy 
como ayer, se salva por las virtudes de su since¬ 
ridad. 

Te admiro en primer lugar, porque nueve, 
ocho o seis meses antes del inicio de la Cuares¬ 
ma, haces las gestiones necesarias para obtener 
tu inscripción en los cortejos procesionales, dejan¬ 
do muchas veces de lado, el descanso legítimo 
al cual tienes derecho, a una sana convivencia 
con la familia o los amigos, o a cualquier otra ac¬ 
tividad, a fin de garantizar tu puesto como partici¬ 
pante en los futuros cortejos procesionales. 

Te admiro, porque estás pendiente de las 
transmisiones radiales de los temas cuaresmales 
y la difusión de noticias de todos estos tópicos 
sin importar que sea junio, septiembre o diciembre 
de cada año, dando alas a la imaginación median¬ 
te el sentido del oído, transportándote con esmero 
a las calles y avenidas, donde se 
agolpan tantos recuerdos y anéc¬ 
dotas cuando has vestido de mora¬ 
do o negro penitente. Ese senti¬ 
miento tan singular de recordar y 
revivir aquello que está por venir. 

Te admiro, porque no puede 
faltar una época del año en que 
las marchas fúnebres innunden 


el ambiente de tu casa, de tu vehículo, de tu ofi¬ 
cina o de cualquier lugar en donde las notas y 
compases de estas piezas musicales de tanto 
significado en tu vida, te reconforten espiritual¬ 
mente al igual que a los que te rodean. 

Te admiro, porque durante los días gran¬ 
des de la Semana Mayor, caminas junto a Cristo 
y María en Cortejos Procesionales de quince, 
dieciseis y diecisiete horas, y sin vacilar un solo 
instante, al día siguiente, sin haber recuperado 
aún las fuerzas de rigor, estás dispuesto a efec¬ 
tuar otra faena agotadora, con el simple objetivo 
de sentir la satisfacción de haber cumplido un 
año más. 

Te admiro, porque tu mejor disposición a 
participar con esa vocación santa y perpetua de 
ser cucurucho, te ha permito resistir el embate 
de importar costumbres en Guatemala que no 
son ni han sido nuestras, y ser una representación 
genuina y auténtica de tradiciones muy legítimas, 
muy nuestras, que como siempre nos hacen 
sentir orgullosos. 

Te puedo admirar por estos y por muchí¬ 
simos más motivos, ya que como podrás darte 
cuenta, la Cuaresma y la Semana Santa abarca 
ahora otros escenarios que nuestros padres y 
abuelos ya no vivieron. Sí, en parte la Cuaresma 
y Semana Santa han cambiado, pero una vez 
mas, hoy como ayer, los motivos de admiración 
a pesar del paso de los años son latentes, elo¬ 
cuentes y especiales... NUNCA LO OLVIDES, 
Somos cucuruchos, somos una clase especial y 
tenemos motivos mas que justificados para 
sentirnos orgullosos de lo que hacemos, de lo 
que sentimos y de lo que 
representamos, por lo cual 
concluyo estas breves líneas 
pidiéndote un gran favor: 
"Llévate mi admiración entre 
los bolsillos de la túnica, si 
esta tiene algún bolsillo..." y 
siéntete profundamente or¬ 
gulloso de ser un cucurucho. 
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ALMACEN ES 


SALUDAMOS A LOS FIELES DEVOTOS 
EN ESTA CUARESMA 
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Electrodomésticos de las mejores marcas 

mabe salvo sony ^lg / JQv/i/mmí 


Oficina Central: 18 calle 16-14 zona 12 • Tel.: 2420-9300 • Fax: 2420-9310 

Zona 4: 6a. avenida 1-21 zona 4 Tels.: 2360-6701 • 2360-6711 • 2360-6731 (esquina opuesta Centro Comercial Zona 4) 
Zona 9: 6ta. avenida y 13 calle esquina zona 9 Tels.: 2332-6747 • 2332-6273 (frente a Vivibanco) 
Villa Nueva: 16 avenida 6-06 zona 4, Villa Nueva • Tel.: 5510-7992 • 6636-0964 (frente a Metro Centro) 

]VkMj$M Servicio al Cliente 2420-9333 


El crédito más 
fácil y rápido 
del mercado^ 









